
dlblJidad de tales sindicatos, y su 
rechazo por la mayorla de los traba· 
jadores de las pnncipales zonas in~ 
dustriales del pais. Y a la vez ius~ 
liflcan la cerrada oposición de las or~ 
ganizaciones auténticamente 
obreras a tener alguna relación con 
ellos: por ejemplo, en 1919, Saborit 
diría en el Parlamento, para jusllficar 
la negativa socialista a participar en 
los comités paritarios si en ellos es~ 
taban representados los católicos 
«( ... ) lo que hemos rechazado, lo 
que rechazaremos es la convivencia 
con unos organismos de apariencia 
obrera, pero que no llenen finahdad 
obrera y que en la práctica no han 
hecho, no hacen, ni desgraciada· 
mente harán , sino una cosa: servir 
de instrumento a la clase patronal 
para actuar de rompehuelgas». 

En conjunto. el estudio de Juan José 
Castillo representa una primera -y 
muy valiosa- aproximación a un 
lema descuidado hasta el presente, 
pero de vital importancia para un co­
noomlento completo de nuestra his­
toria social. Esperemos que el autor 
complete esta primera entrega con la 
publicación del conjunto de su inves­
tigación, que puede dar luz sobre 
toda la evolución del Sindicalismo 
católico en nuestro pais . • MARIA 
RUIPEREZ. 

ESPANA, 
VISTA 

POR UN 
HOMBRE 

HONESTO 
La Historia es algo que la memoria y 
la imaginación de Jos hombres mol­
dea a su capricho; no es una ciencia, 
sirio un arte, como la poesia Por 
eso, un poeta -y, por cierto. ex­
celen te-- como Juan Gil-Albert 
hace en su libro .. Drama Patrio» (1) 
un trabajO de historiador que 
muchos profesionales de esta rama 
del saber envidiarían. Es una visión 
de la España contemporánea, retra­
tada por un hombre honesto ; por un 
hombre que ha sulndo en su carne 
lOS acontecimientos más importan­

'tes de la Espana de este SiglO 

1, TusQuers Edror. Colección _UarfP'la/es· 

--derrumbe incruento de la Manar· 
qUla, guerra ciVil y postguerra, pa­
sando por las ViciSitudes del eXlho 
que a tantos afectó. y por las no me­
nos dolorosas y graves viciSitudes 
del regreso a un pais dominado por 
aquellos mismos que le forzaron a 
marcharse. 

Oueda fuera de toda duda el in­
menso talento literario que llene 
Juan Gil-Albert, talento que en 
muchas ocasiones bordea lo que 
llamamos «genialidad» . su buena 
escritura, su impecable decir, va 
aliado con una meridiana claridad de 
pensamiento. y con una visión del 
mundo certera y esclarecida. Junto a 
estas cualidades, presentes tanto en 
su importantisima obra poética como 
en su narrativa y en sus trabajOS au­
tobiográficos, hay que añadir otra, 
más importante aún, si cabe: una 
férrea honestidad, un sentido pro­
fundo de la dignidad y el respeto a si 
mismo, que ya quedó claro en 
«Heraklés» (2), su ensayo literario 
sobre la homosexualidad. Aunque 
podamos no estar de acuerdo con 
las opiniones expresadas en aquel 
libro, aunque a veces nos parezca 
que su viSión del problema homose­
xual es Incompleta, nunca deJare­
mos, sin embargo, de admirar a 
quien lo ha escrito: Gil-Albert tuvo la 
osadía de escribir sin recalo de un 
tema que todavia resulta casi tabú 
entre nosotros. y además en los 
años cincuenta. 

Algo parecido ocurre con «Drama 
Patrio.. Gil· Albert no se erige. en 
ningún momento, en Intérprete obje­
tivo o testigo imparcial de la historia, 
antes bien, explicita mente rechaza 
cualquier objetiVidad El mismo 
forma parte de la hístoria que cuenta, 
y sus luicios se basan no solamente 
en la experiencia y en el recuerdo. 
sino en categorías morales. Por lo 
tanto, podemos no estar de acuerdo 
-a mi mismo me ocurre-- con su 
Interpretacíón del "drama patrio» 
que ha supuesto este último SIglo 
español. y sin embargo sentir una 
enorme simpatia por algUien que, 
como Juan Gil-Albert. dice su sentir 
Sin mas ánimo que el de expresarlo, 
sin partidismo de ninguna clase. tra­
tando de ser, Simplemente. un 
hombre de opinión -asi es como 
él mismo se califica--, Que se 
quiere. ante todo. libre. 

(2) T/Jller 00 EClC10rres j·B 

DR.\\IA PATRIO 
l.:\ümonio 19tH 

• 

Libertad esta que podriamos calificar 
de engañosa, puesto que no hay li­
bertad pOSIble sin compromiso, no 
hay libertad si no es contra algo, y 
Gil-Albert rechaza todo compromi­
so, precisamente Engañosa, pero 
no cobarde opción. pues el hombre 
que la ha tomado es un hombre VIr­
tuoso, en el más profundo sentido de 
la palabra· su virtud tiene algo de 
clásico, de romano. Critica a su patria 
y a los hombres de su patria, pefO 
Jamás los rechaza y, por encima de 
todo, trata de comprender Inclusa a 
quienes fueron sus enemigos, se 
duele de lo que le ha tocado viVIr. y 
se conduele con los demás, pero 
siempre de una manera noble, sin 
rencores ni odios. Su propia vuelta 
del exilio en tiempos en los que aún 
podia temer la persecución o, por lo 
menos, el rechazo por parte de los 
vencedores de la guerra civil, es un 
acto moral noble y valeroso: y su 
libro, escrito en el año 1964, cuando 
Franco celebraba sus bodas de plata 
con el Poder, es una prueba más de 
su valentia • EDUARDO HARO 
IBARS. 

DE LA 
OBJETIVIDAD 

EN LA 
HISTORIA 

Un acontecimiento histórico como, 
por ejemplo, la RevolUCión francesa 
es algo perfectamente locallzao'''' 
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EDICION DE MADARlAGA 

Basta consultar cualquier enciclope­
dia o manual para encontrar, en pri­
mer lugar, unas fechas que lo en­
marcan en el tiempo; luego, una 
serie de nombres propios y de re­
ferencias a hechos concretos. Si de­
cimos, pues, «1789-1799», citamos 
a Marat , Danton o Robespierre o ha­
blamos del asalto a la Bastilla, la 
abolición de la monarquía o la consti­
tución de la Asamblea legislativa, 
todo el mundo sabra a qué nos re­
ferimos. Una vez identificados los 
hechos, el conocimiento histórico no 
deberia plantear mayores proble­
mas. 

Todo lo anterior parece caer por su 
propIo peso y, sin embargo, como 
nos advierte el filósofo marxista 
polaco, Adam Schaff, entre otros, 
las cosas no son tan sencillas (1). En 
primer lugar, los historiadores mues­
tran divergencias entre si a la hora de 
enfrentarse a un acontecimiento 
como el señalado. Discrepan hasta 
el punto de que hay quienes niegan, 
por ejemplo, de que pueda hablarse 
de una sola revolución, sino de 

(/) Histo ria 'i verdad, de Ad.m $eh.ff. 
ColeccIón CnlJca Grupo editOrial Gril8lbo. 
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A finales de Julio Salvador de Madariaga cumplia no­
venta y un años. Celebró el cumpleaños en un hotel de 
Locarno, ciudad suiza que seguramente le traerla leja­
nos recuerdos de sus años diplomáticos en la Sociedad 
de Naciones. Don Salvador parece encontrarse joven y 
con excelente apetito: dicen que en la noche del cum­
pleaños cenó nada menos que «salmón, poularda, 
tarta y souflé, y bebió champagne ... Además, traba­
ja en un nuevo libro. que aparecerá en este otoño y 
continúa escribiendo en los periódicos. 

Larga vida fa de este liberal nato, como él gusta definir· 
se, porque -escribe-- se nace liberal como se nace 
rubio o moreno. Vida en la que hay tantos episodios que 
producen irritación en unos, opiniones sorpresivas para 
otros, escándalo a veces, interés casi siempre ... 

Ahora, la editorial madrileña Espasa-Galpe y la bo­
naerense Sudamericana editan conjuntamente las 
obras de Salvador de Madariaga Edición muy cuidada, 
es una nueva oportunidad para esa sorpresa, irritación, 
admiración o escándalo. Estos son los titulas publica­
dos: .. De la angustia a la libertad .. , .. Memorias de 
un federalista " , .. El auge y el ocaso del imperio 
español en América !>, (. EI semental negro", .. Na­
lanael», .. Guerra en la sangre", .. Una gota de 
tiempo» . • 

varias, encabalgadas unas sobre 
otras, y cada cual con una dinámica 
propia. Como tampoco se ponen de 
acuerdo en la selección de los 
hechos significativos de ese periodo 
o en la interpretación de las causas 
que lo motivaron. ASi, para remitir­
nos a los ejemplos del propio SChaff, 
mientras un historiador como 
Michetet veia la causa Inmediata de 
la Revolución de 1789 en la miseria 
del pueblo, TocqueviUe atribuia su 
estallido, por el contrario, a la ",pros­
peridad pública» y a la falla de ade­
cuación entre los restos de unas ins­
tituciones feudales y la nueva reali­
dad económico-social. Estas inter­
pretaciones, en principio opuestas, 
serian recogidas más tarde por otros 
historiadores franceses: así vere­
mos, por ejemplo, a Jaures enfren­
tado a Taine, y a Lefebvre discre­
pando de Labrousse. 

¿ Qué podemos deducir, se pregunta 
Schaff, de todo ello? ¿Que las distin­
tas interpretaciones son producto de 
un desigual conocimiento de unos 
mismos hechos? ¿Que unas y airas 
están co.ndicionadas por faclores 
subjetivos o por los interese3 pro­
pios del medio y del momento en 

que se desenvuelve el historiador? 

Contestar afirmativamente a la pri­
mera pregunta equivale a situarse en 
el marco del positivismo, mientras 
que en el segundo caso estariamos 
dentro de la tendencia, diametral­
mente opuesta, del llamado presen­
IIsmo. 

Para los positivistas, en efecto, el 
conocimiento histórico sería algo así 
como el simple reflejo pasivo de los 
acontecimientos del pasado lal y 
como realmente se desarrollaron. La 
tarea del historiador no podría ni de­
beria ser otra que la de inventariar 
cronológicamente los elementos de 
ese pasado conforme fueran 
saliendo a la luz gracias al propio 
desarrollo de las técnicas y los ins­
trumentos de investigación. 

A esta doctrina, el presentismo 
-heredero de la "historia pragmáti­
ca» de Hegel- opondria su con­
cepción dinámica del conocimiento 
histórico como reconstrucción del 
pasado a partir de los intereses y 
aspiraciones concretos y siempre 
cambiantes del presente . Para el 
filósofo Benedelto Croce, por ejem­
plo. a quien tanto debe el presentis-



mo, la historia es creación del es­
piritu en la que la intuición jugaria un 
papel fundamental Aquélla delaria 
de ser ciencia para convertirse en 
arte: actividad intuitiva por excelen­
cia. 

Uevado a sus últimas consecuen­
cias, el presentismo conduce a un 
relativismo subjetivo que niega la 
propia existencia objetiva de la hiS­
toria luera de Ja mente del observa­
dor De ahi que et probl<:ma de la 
objetividad o ,a verdad en el conoci­
miento histórico pierda todo su sen­
tido y Sólo quepa adoptar -según 
hiCieron ciertos presenllstas. fun­
damentalmente norteamencanos­
la perspectiva del pragmatismo. es 
decir. la reducción de lo verdadero a 
lo útil. 

Aunque por distintas razones, ni el 
poSitivismo ni el presentlsmo aCier­
tan a resolver, pues. el problema de 
la obletlvidad en el conocimiento hls+ 
lórico. NI uno ni otro consiguen sa­
carnos del .. impasse ... Frente a am+ 
bos, SchaH va a escoger una tercera 
vía que tiene como claro punto de 
partida la teoria del refleJo, a la que 
da, no obstante, una interpretación 
actIVa, Según esta Interpretación, 
consecuentemente marxista, el co­
nOCimiento consiste siempre en una 
relación dinámica entre el sUleto Y su 
obleto Interacción que se produce 
en el marco de la práctica SOCial del 
primero: es decir. como actividad 
sensi~e y concreta del IndiViduo. 
concebldo no aisladamente, SlOO 
como «conjunto de relaciones so-

Adam 
SchaH 

ciales .. (Marx dIXlt). Reconocida la 
eXistencia de este componente sub­
Jetivo en cualquier actividad cognos­
cente, la solución no conSiste en tra­
tar de disimularlo, sino en analizarlo 
a fondo para precisar sus modalida­
des de Intervención y tratar de neu­
tralizar sus posibles efectos dentro 
de un proceso general de perfeccio­
namiento In'IMo del conocimiento, 

A partir de estas coordenadas, 
Schaff lleva a cabo un lúcido análiSIS 
de la .. sociologia del conocimiento .. 
en el que, al tiempo que valora muy 
positivamente ciertas Ideas mann­
helmianas como la que presenta el 
conocimiento como actividad colec­
tiva. rechaza , sin embargo, su teoria 
de la .. intelhgenlsia .. como único 
grupo capaz de sustraerse a los 
efectos de la .. 'alsa conCiencia .. con 
la que el Illóso'o de la escuela de 
Frankfurt identifica toda ideologia, y 
único capaz. por lanlo, de alcanzar la 
objetividad en el conocimiento his­
tórico. Schaff refuta tal conclusión de 
Mannheim porque ello eqUIvale a de­
fender Indirectamente lo que el 
mismo autor habla rechazado como 
punlo de partida ybase de su Critica a 
Marx la existencia de un ideal de 
verd~d absoluta y eterna. Situán­
dose en una clara perspectiva mar­
xista. Schaff concibe la verdad o la 
objetividad no como algo inmuta­
ble, sino como un proceso Infinito 
cons istente en la acumulación 
Incesa nte de verdades par­
ciales. Para elll16sofo polaco el his­
toriador s610 podrá evitar en buena 
medida la acci6n deformadora del 
factor sublel1vo propio de toda acti­
vidad cognoscente, situándose en el 
ámbito de lo social y abnéndose a la 
intersubletividad y a la critica cien­
tllleas 

Schaff niega que haya contradic­
ción entre afirmar de modo general la 
neceSidad de superar las 'armas 
concretas de de formación que tos 
condicionamientos de dase Impo­
nen al conocimiento hrst6nco o so­
cial para aproxImarse gradualmente 
a una .. objetiVidad óptima .. y reco­
mendar al historiador, como él hace, 
que adopte consCIente y claramente 
la POSición de clase del proletariado 
como la única capaz de proporcionar 
un conocimien to parcial. pero no por 
ello menos objetivo, mientras no se 
rebase el actual sistema de relacio­
nes sociaJes y se llegue finalmente a 
la sociedad Sin ctases . • JOAQUIN 
RABAGO. 

VIDAS 
A CABALLO 

William H Bonney, más conoCido 
como Billy .. El Niño .. , recorrió en 
cierta ocasión ciento treinta kilóme­
tros en seis horas. Esto al menos es 
lo que se cuenta en la introducción al 
libro del sherlff Pat Garret (primero 
su amigo y luego su matador), Y esta 
es la blogralia que escnbiera sobre 
él: .. La verdadera historia de Bllly 
" El Niño .... (Ediciones del Cotal). 

Es, efectivamente, Ja vida de BiUy .. El 
Niño.. una vida a caballo. Buena 
parte de ella sobre su .. caballo tordo 
de confianza ... El caballo y el revól­
ver eran los dos elementos claves de 
todo su ohclo y benefiCIO, sus 
herramientas de trabaJO. Al ver esta 
historia de BllIy .. El Niño .. tiene uno 
que acordarse de la Vida de airo 
hombre a eaballo (y a ello parecía 
predestinado por su apellido)' el es­
pañol Juan Caballero, Más afortu­
nado que su colega americano, Ca­
ballero murió en la cama. ya vielO. No 
precIsó de ningún shenff o temente 
que contara su vida, sino que lo hizo 
él mismo en un libro singular, ahora 
editado ( .. Historia verdadera y 
re al de la vida y hechos notables 
de Juan Caballero escrita a la 
memoria por él mismo .. , Edicio­
nes Turner) 

Tanto Caballero como Garrel sienten 
la necesidad de subrayar el carácter 
de verdadera que llene la hIstoria 
que cuentan. Bien es cierto que am­
bos están capaCitados como nadie 
para dar 'e de ello. uno por protago+ 
nista directisimo y el otro por anta­
gonista. no menos directo .. 

Caballero. ..El Nlño-, Eleuteno 
Sánchez ... EI Lute .. en nuestro tiem­
po, son Vidas Itinerantes No pueden 
parar. Su desMo es cammar, andar, 
correr, huir. no estarse quieto. La 
mOVilidad es su mejor arma defensi­
va La historia de Pat Garrel está 
llena de hechos en los que ... EI Niño .. 
perSIgue o es perseguido. va de un­
coln a Fort Summer. de un lado a 
otro. de la montaña al llano. del llano 
a la montaña 

Garret recurre nada menos que a 
unos versos de Waller Scott para 
Ilustrar la vida de .. El Niño .. , el per­
seguIdo. Como el Risingham SCOI­
llano. Bilty padece una .. frenética 
persecución .. , pero no como perse­
guidor sino como huido, 

Billy _El Nlno" fue muerto el 14 de 
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